
Aislamiento de gallineros 

(Circular TECNA , Julio 1984) 

Necesidad del aislam iento 

Hasta la década de los sesenta la mayor 
parte de avicu Ita res conced ían muy poca 
importancia al aislamiento de sus gallineros, 
construyéndose éstos, por lo general, pen­
sando só lo en ofrecer a las aves un lugar 
para resguardarse de la lluvia y el viento. 
Sólamente algunos avicul tores de las zonas 
más f rías intentaban aislarlos más o menos 
aún haciéndolo, de forma emp ír ica y, en 
consecuencia , soliendo pecar más bien por 
fa lta de aislamiento. 

La situac ión ha cambiado totalmente en 
los últimos años a consecuencia del aumen­
to en los costes de la energía.y de la alimen­
tación de las aves. Sin embargo, au nque 
hoy se reconoce ya la importancia del aisla ­
miento, a veces no se tienen unos concep­
tos demasiado claros al respecto y en otras 
ocasiones no se sabe el grado de aislam iento 
que hay que aplicar. 

La primera cuestión a plantearnos es la 
de que hasta qué punto es necesario el aisla­
miento de un gallinero determinado en un 
clima dado. 

La respuesta, será diferente según se tra­
te de un criadero de broilers o de una nave 
de ponedoras, de un clima cálido o de otro 
frío o de una ·nave de ambiente controlado 
u otra de vent ilación natural. Vamos a ana­
l izar los distintos casos. 

Para' comprender lo que sigue a cont inua­
ción veamo~ la fórmula general del equili­
brio térmico-dinám ico de un ga l linero 

IQ =(0,3 1 V,+~~ (t,-t.) (1) 

en la que, 
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Q Producción de calor, en Kcal /h: 
la aportada por las mismas aves 
más la suplementada por la cale­
facción . 

0,31 V, Pérdi das por la ventilación (en 
Kcal./h./o C.L siendo 0,31 el ca­
lor específico del aire. 

A Pérdidas por el aislamiento (en 
Rp Kcal /h/ o C.L siendo A la superfi­

cie total de muros, ventanas y cu­
bierta y Rp la resistencia media 
ponderada de la nave. 

t, - t. Di ferencia de temperatura inte­
rior-exterior, en o C. 

De esta fórmula deducimos que de au­
mentar Rp -es decir, mejora el aislamien­
to- y no varia r A, podrá ocurrir cualquiera 
de estas cosas. . 

-se reducirá Q 
-se reducirá t. 
-au mentará ti 
-aumentará V, 
Analizaremos el porqué de estos efectos: 
1 Producción de calor - Q-. Matemática-

mente, de no variar el componente del ca­
lor desprendido por las aves, al reducirse Q 
lo que se hará será rebajarse el aporte artif i­
cial, es decir, la calefacción . 

Esto es algo, además, de toda lógica y ,no 
só lo sabido por cua lquier avicultor sino que 
ha sido demostrado experimentalmente: t o­
da mejora en el aislamiento supone un aho­
rro en el gasto de ca lefacción. 

2. Aislamiento V temperatura exterior. 
-t. -. Lo antes indicado no debe tomarse, 
por supuesto, en el sentído de que se nos 
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([nterve}) un paso más hacia . 
la vacuna viva ideal contra le 

enfennedad de gumboro 

• 

. 0 como reunir 
• 

en una misma vacuna 
ventaj as hasta ahora · 
inconci liables ' - 7 

Laboratorios INTERVET, SA 
Teléfono 21 9800 - Telex 26.837 
Polígono Industrial El Montalvo 
Apartado 3.006 - Salama.nca. 

La situación actual se 
caracteriza por una gran 
variedad de niveles de ., 
anticuerpos maternales de 
Gumboro en los pollitos recién 
nacidos, 

lo que complica el problema de la vacunación 
con vacuna viva. 
La vacuna ideal sería la que permitiera la 
vacunación en los primeros días da vida con 
una potencia capaz de romper la inmunidad 
maternal sin tener la' desventaJa de provocar 
inmunosupresión. Pruebas extensivas, tanto f 
nivel de laboratorio como de campo, en 
comparación con otras cepas vacunales, han 
demostrado que la cepa Clone D78 era la que 
más se acercaba a esta vacuna ideal. Con esta 
cepa hemos preparado la vacruna: 

GUMBORO D78 NOBILIS 
Cepa Clone D78 . 

para vacunar en el agua de bebida 
a los 14 días de edad. Real Escuela de Avicultura. Selecciones Avicolas. 1985
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reducirá la temperatura exterior al mejorar 
el aislamiento. En realidad, lo que se mues­
tra aqu i' es la obvia necesidad de aislar más 
cuanto más baja sea la temperatura exte­
rior. 

Dicho de otra forma, ello significari'a que 
el aislamiento es más neces¡¡rio de cara al 
invierno que en verano y que también se 
necesitará más en un lugar de la meseta cas­
tellana que en la costa mediterránea. 

3. Mejora de la temperatura interior. 
-t,- , Obviamente al mejorar el aislamiento 
podremos tener una mejor temperatura in­
terior en el gallinero de no varia r ninguna 
otra circunstancia. 

Aunque la cuantl'a d~ la mejora en la 
temperatura depende también del caudal de 
ventilación -cuanto menor sea éste más au­
mentará aquélla-, la venta ja que se conse­
gu irá en invierno será manif iesta por poder 
mantener más fácilmente a las aves dentro 
de su "zona de confort" en lo que se refiere 
a la temperatura. Y ello ya se sabe que me­
jora siempre las producciones -el peso, la 
puesta, las conversiones, etc. 

4. Mejora de la ventilación. -V -. Con 
una mejora del aislam iento podrem~s venti­
lar más, si lo deseamos, manteniendo sin va­
riar los otros parámetros. 

Sin embargo, si el lo se considerara inne­
cesari o, en la práctica representa rá que de 
no variarse tampoco el aporte de ca lefac­
ción artificial, lo que mejoradamos seri'a la 
temperatura interior. Y, aparte de lo acaba­
do de indica r sobre esto, por la propiedad 
que tiene el aire para absorber más hume­
dad del interior de la nave . 

Aislamiento en verano. Casi siempre que 
se habla de aislamiento se considera su ne­
cesidad de cara al invierno, olvidándose del 
verano, momento del año cuyas altas tem­
peraturas suele paliar el avicu lto r por otros 
medios -comp leta abertura de ventanas y 
lucernar io, riego de la cubierta, nebu lizacio­
nes sobre las aves, etc.-. Con esta base lo 
tradiciona l ha sido expresar las necesidades 
de aislamiento en función de las mínimas 
temperaturas invernales, seña lándose que, 
cubiertos los requerimientos en esta época, 
se cubri rán también automáticamente los 
del verano. 

Sin embargo, esta teoda no es del todo 
correcta ya que un buen .aislam iento tam-
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bién ayudará en verano a evitar la entrada 
de calor desde el exterior. De hecho, en to­
do tipo de gallinero tanto habrá necesidad 
de aislar de cara al invierno -c.uando se 
producen pérdidas de ca lor- que en verano 
-cuando en el caso de pollos ya crecidos o 
aves adu ltas, hay unas ganancias indesea­
bles-. Lo único que ocurre es que en loca­
lidades con un invierno muy riguroso y un 
verano suave la necesidad de aislar vend rá 
impuesta mayoritariamente por aquél. Sin 
embargo, de darse las circunstancias opues­
tas o bien se recurrirá a alguna de las medi ­
das de emergencia antes citadas o bien ha­
brá que proveer un aislamiento tan bueno 
como el que se requerida en un clima más 
frío. 

Naves de ambiente controlado . El aisla­
miento en éstas reviste una particularidad, 
pues en ellas no disponemos en verano de 
algunos de los recursos mencionados para 
las naves de ventilación natural. 

En consecuencia, si en una nave sin ven­
tanas instalada en un clima de invierno sua­
ve pensásemos sólo en ello y proporcionáse­
mos un aislamiento mediocre, en verano 
poddamos tener un problema de calor muy 
difícil de solucionar, aún contando con una 
buena ventilación, ya que tendría lugar un 
elevado paso de calor so lar a través de todas 
las superf icies y especialmente por la cu­
bierta. En este caso, pues, la necesidad de 
aislar viene ordenada tanto por una época 
del año como por otra, no pudiendo pen­
sarse sólo en el invierno al ana l izar el pro­
blema. , 

La realidad es que en naves de ambiente 
controlado se suele recomendar un grado 
determinado de aislamiento con indepen­
dencia de la temperatura exterior. Ello sig­
nifica que para este tipo de locales se suelen 
dar unos va lores ais lantes determinados de 
los que no hay que bajar aún a sabiendas de 
que las temperaturas invernales de la zona 
no sean muy bajas. 

Aislamiento de muros y cubierta. Fuere 
cual fuere el tipo de nave, hay dos hechos 
indudables: 

1. La superficie de la cubierta siempre es 
superior que la de los muros, razón por la 
cual con igual aislam iento las pérdidas o las 
ganancias en calor serán muy super iores a 
través de la pr imera. 
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2. Debido a su inclinación en relac ión 
con la incidencia de los rayos so lares, la ga­
nancia de calor a través de la cubierta es 
muy superior que la que t iene lugar a través 
de los muros. Sin embargo, para que esto 
sea cierto ya se parte de la base de que la 
orientación de la nave es la correcta: con su 
eje largo en sentido Este-Oeste o lo más pa­
recido a él. 

Como consecuencia de todo ell o, al tener 
el ca lor tendencia a _subir en naves de ven­
t i lación natu ral, la pérdida de ca larlas a t ra­
vés de su cub ierta seria mucho más elevada 
que por los muros de tener igua l aislamien­
to en ambos lugares. De ah I la necesidad de 
que el aislamiento de aquel la sea superi or 
que el de los muros. 

En cambio, debido al movimiento forza­
do de aire en las naves de ambiente contro­
lado, las diferencias entre las pérdidas ca ló­
ricas por uno y otro lugar serán muy peque­
ñas. 

Además, ex isten otros dos hechos: a) las 
mayores densidades de población de estas 
naves hacen que la producción de humedad 
en ellas sea superior, de lo que pueden deri­
var condensac iones en los mu ros; b) el cos­
te del aislamiento de éstos incide relat iva ­
mente poco sobre el coste t otal de la nave. 

En resumen, todo ello ha¡;e que en naves 
de ambiente contro lado generalmente no se 
haga dist inción entre las necesidades de ais­
lamiento en muros y cubierta ., de haber la, 
ésta sea mínima a favor de esta últ ima. 

Conductibilidad y resistencia térmicas 

Definición de factores. Según Castel ló, 
tanto los materi ales de const rucc ión como 
los de aislamiento se pueden valorar de 
acuerdo con la fac ilidad mayor o menor 
con que conducen - o, por el contrari o, con 
que resisten- el paso del ca lor . El conoci­
miento de est os valores para los diferentes 
materiales permi te dos cosas: 

1) Comparar la efectividad de dos o más 
de ellos. 

2) Calcu lar la canti dad de mater ial aislan­
te que se necesitará en un local determina­
do. 

Para expresar la faci lidad que tiene un 
material para conduci r el ca lor, se emplea el 
térmjno de conductividad térmica - r-- , el 

. A ISLAM IENTO DE GALLINEROS 

cua l ex presa la cantidad de ca lor que pasa 
en una hora a través de un metro cuadrado 
de superf icie de un materia l determinado 
cuando el espesor es de un metro y la dife­
rencia de temperatura entre sus caras de un 
grado centlgrado. Por cons iguiente, A viene 
expresado en Kca l/ m. h. o C. 

Cuando por tratarse de un materia l no 
homogéneo o de un conjunto constructivo, 
se desea expresar su va lor como conductor 
del ca lor , se emp lea el coef iciente de con­
ductancia térmica -U-, el cual ya se ref ie­
re al grueso determ inado de este conju nto. 
Por lo tanto, este coefi ciente viene expresa­
do en Kcal./m 2 h. oC. 

En cambio, para expresar la faci lidad de 
un materia l pa ra resist ir el paso del ca lor , se 
emp lea el término de resistencia térmica 
- r-. Esta es, pues, la inversa de >1 y viene 
dada en m h ° C./Kca l. Al igual que en el 
caso anter ior , cuando deseamos refer irnos 
al valor de un mater ia l no homogéneo o de 
un conjunto const ruct ivo para resistir el pa­
so del ca lor se emplea el coeficiente R -in­
verso, por tan to, a U- , el cua l viene dado 
en m2 h. o C/ Kcal. 

En resumen, mientras que los va lores A y 
r se ref ieren siem pre al metro comq unidad 
de gru eso de un materia l, los val ores U y R 
se apl ican a un material o conjunto cons­
tructivo de un grueso determinado. La rela­
ción entre ellos es la siguiente: 

>. = 1. 
r 

r =_1 
). 

1 
U =­

R 
R =_1 

U 

Por consigu iente, cuando se comparan 
dos materiales desde el punto de vista del 
aislamiento que proporcionan , hay que te­
ner en cuenta que cuanto mayor sea su va ­
lor o cuanto menor sea su va lor A, mayor 
será su poder aislante y viceversa . 

Determinacióñ de los valores aislantes de 
un gallinero . Para ca lcu lar el valor aislante 
de una superficie cualquiera de un ga ll ine­
ro - un muro -o la cubierta - se tendrá pre­
sente que todas el las se hal lan constituidas 
por un conjunto const ructivo de materia les 
a veces muy diversos, cada uno de los cua ­
les podrá tener un grueso y unos valores de 
resistencia o conductiv idad muy dist in tos. 
Por consigu iente, el va lor aislante del con-
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está baja 

Balerias de puesta para cubrir sus necesidades de alojamiento 

1 Trj·Oeckl 2 Tr¡'Oeck 11 3 Flal-Deck Puesta 

.......... 

mmi 
- -

Sistemas de baterías de c~/recria de gran eficacia. Sistemas de alimentación automática para cerdos 

4 Universa cría/recría S Flal-Deck cría/recria 

Sistem as de alimentación automát ica, restringida y controlada. 

6 Hydrop 7 Hydromix/Computadora 
para alimentación 

Una invitación a un eQuipo opcional 
8 Balanta 9 Sensor para determinar la 10 Auger-Matlc 355 para 11 Ventiladores 12 Sistemas de 
(Auto-limit) cantidad de pienso que hay alimentación automatica Alr·Master bebederos y Comederos 

en la tolva. en el suelo. 

I~" ~I . . I 
1 40 ~~~'o_~ UD SA Vj~fQ qlfJJfJJ 11I 
1 ~4. '>;'0' ~ 
.. <. o~.~"_ Son sólo algunos de los productos de Big Dutchman, mundialmente 

1 ovo,", .... o.~~ conocidos. Hay muchos más - ofreciendo al avicultor o porcicultor una 
1'" o. ..... ' <'-.~ amplia elección de sistemas y equipo, sin rival. Ingualmente 

'''<o-., °"00,. ....:"'.,~ importante es que dichos productos son el resultado de un 
l . '0",,"9, ..... ''>o';;' •• ~ program~ masi.vo de. investigación y desarrollo, en ~I que 

. 'o~o . '-.~. ~ se han invertido millones de Dólares, para garantizar la 
1"0, \ ..... ">!"~O ~ mayor calidad en el diseño e ingeniería. Productos de 

~"~~\, :,~~,~ ::"dWpe,,,. d"_ """M .~.d"~;Ó" 
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junto constructivo estará constitu (do por la 
suma de los va lores de todos estos materia­
les, a los cua les habrá que sumar los de la 
resistencia del paso del ca lor del aire a las 
superficies interiores y exteriores. 

Partiendo de este concepto, el valor ais­
lante de una superficie vendrá dado por la 
s~guiente fórmula: . 

Rs = R, +', (X,) + '2(X2 ) + '3(X 3 ) + ... + R. (2) 

en la que: 
Rs = resistencia tota l de la superficie 
considerada al paso del calor. 
r" r2 ' r3 = resistencia del material 1, 
del 2, del 3. 
X" X2, X3 ~ grueso -en metros- del 
material 1, del 2, del 3. 
H, = resistencia de paso del ca lor del aire 
interior a la superficie in terior. 
Re = resistencia de paso del calor del ai ­
re exterior a la superficie exter ior. 

Para determinar el valor aislante medio 
ponderado de un gal l inero éste vendr(a de la 
suma de los va lores aislantes de cada una de 
sus partes -muros, cubierta, ventanas y pi­
so- en proporción a la superficie de cada 
una de ellas. 

En la práctica, como sea que, a excep­
ción de algunos casos muy especiales, las 
pérdidas o ganancias de calor a través del 
piso son despreciables, se considera sólo el 
va lor aislante de las restantes superficies 
-aunque, en realidad, también se podr(a 
prescindir del aislam iento proporcionado 
por las ventanas, no" sólo por ser mínimo 
sino por estar éstas siempre más amenos 
abiertas. 

De esta forma tendremos la siguiente fór­
mula: 

(3) 
A 

en la que: 
m ~ superficie, en m2 , de los muros. 
v = superficie, en m2 , de las ventanas. 

'3 

Tabla 1. Conductividad y resistencia térmica de al· 
gunos materiales de construcción. 

Tipo. ¡le m~le,il l A , 

Granito. 2,90 0,34 
Gneis$ . 2,80 0,36 
Pórfidos 2,00 0,50 
Lavas y traquitas. 2,50 0,40 
Piedras calcáreas 1,30 0,77 
Calizas dolomíticas. 3,00 0,33 
Pizarra (transmisión paralela a los estratos) . 2,40 0,42 
Pizarra (transmisión perpendicular a 

los estrat9s) 1,50 0,67 
Ladrillos buecos tipo medio. 0,30 3,33 
Ladrillos macizos ordinarios. 0,75 1,33 
Ladrillos macizos finos 0,80 1,25 
Rasillas. 0.35 2,86 

Ladrillos en general, ~gún densidad: 
Ladrillos ligeros (d = 0,8) . 0,15 6,67 
Ladrillos ligeros (d = 1,0) . 0,18 5,56 
Ladrillos ligeros (d = 1,2) . 0,22 4,55 
Ladrillos ligeros (d = 1,4) . 0,28 3,57 
Ladrillos normale:s (d = 1,6) 0,42 2,38 
Ladrillos normales (d = 1,8) 0,50 2,00 
Ladril!os normales (d = 2,0) 0,60 1,67 
Adobes. 0,80 1,25 

Hormigón, grava normal, sin armar: 
Áridos ligeros (d = 1,6) . 0,63 1,59 
Áridos ligeros (d = 1,8) . 0,80 1,25 
Áridos ordinarios, sin vibrar (d = 2,0) . 1,00 1,00 
Áridos ordinarios, vibrado (d = 2,2). 1,20 0,83 
Áridos ordinarios, vibrado (d = 2,4). 1,40 0,71 
Hormigón armado normal (d = 2,4) . 1,40 0,71 
Hormigones con v,ermiculila (d = 0,8) . Q,14 7,14 
Hormigones celulares cori escorias: 
(d = 0,6) . 0, 14 7,14 
(d = 1,0) . 0,26 3,85 
(d = 1,4) . 0,43 2,33 
Hormigones, celulares normale:s, áridos silíceos : 
(d = 0,6) . 0,29 3,45 
(d = 1,0) . 0,58 1,72 
(d = 1,4) . 0,94 1,Q6 

Bloques huecos de hormigón tipo medio: 
Mortero, arena y grava . 1,00 1,00 
Mortero, cenizas. OA' 1,50 
Mortero, arcilla calcinada. 0,59 1,70 
Mortero, escorias 0,48 2,08 
Enlucidos de yeso . 0,40 2,50 
Placas de yeso (d = 1,0). 0,30 3,33 
Enlucidos de cemento o cal. 0,60 1,67 
Fibra-.hormigón moldeado (Durisol) . 0 ,16 6,25 
Hormigón celular siliceo-aldreo (Ytong) . 0,17 5.88 
Escorias 0,25 4,00 
Arena . 0,97 1,03 
Vidrio normal 0,65 1,50 
Cartón embreado 0,12 8,33 
Fibrocemento plano 0,25 4,00 
Fibl'OC'CllXDto ondulado . 0,65 1,50 
Tejas cunat 0,60 1,67 
Tejas plamt 0,65 1,50 
Chapas oadu1adas de mdII 50,00 0,02 
Tablero .. fibra de mad16 (420 k/m~) 0,05 20,00 
Tablero de fibra d'e madera· (480 k/m~) 0,06 16,67 
Tablero de fibra de madera (530 k/ml) 0,07 14,70 
Tablero de fibra de madera duro (Tablex) 0,17 5,71 
Madera contrachapada. 0,10 10,00 
Madera ligera (roble, arce, cte.) . 0,15 6,67 
Madera pesada (pino, abeto, etc.). 0,10 10,00 
Madera tr~tada a~!ihumedad (transmisión 

paralela a las fibras) 0,30 3,33 
Madera uataaa antihumedad (transmisión 

perpendicu lar a las fibras) 0,14 7,14 
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c = superficie, en m2 
, de la cubierta. 

Rm, R, Y Re = resistencia respectiva de 
muros, ventanas y cub ierta, calculada se­
gú n la fórmu la (2). 

Ejemplos de cálculos. Unos ejemplos 
ilustrarán sobre la forma de ca lcu lar el aisla­
miento: 

Valores aislantes. Aunque hasta aqu ( he­
mas' empleado sólo los va lores de resisten­
cia al paso del ca lor como sea que gran 
parte de los fabricantes de materiales ais­
lantes suelen ut il izar más los valores de 
conductibilidad que los de resistencia, en 
las tab las 1, 2 Y 3, exponemos ambos fac­
tores para mayor claridad. 

N. o 1. Determinar la resistencia al paso 
del calor de una cubierta de fibrocemento 
ondulado aislada con manta de fibra de vi­
dr io de 4 cm . y sosten ida por placas interio­
res igualmente de fibrocemento ondulado, 
siendo el grueso de éste de 5 milimetros. 

Ap licando la fórmu la (2), tomando de la 
tabla 1 el va lor del fi brocemento ondulado, 

Tabla 2. Conductividad y resistencia térmica de los principales materiales de aislamiento. 

3 1<' .::\. o Tipo de mater l<l! Colocaci6n Densidad, Kgjm cal./m h C. 
(11 

Espuma de pol iuretano de Proyecció n en obra 35 0,016 
célu la cerrada 

Espuma r ígida de poliu retano Placas 50 0,019 
Espuma de urea-formol Inyección en obra 13 0,026 
Pol iestireno extrusionado Placas machihembradas 30 0,026 
Po liestireno expa ndido\ Placas 25 0,027 
Poliest ireno expa ndido » Placas 15 0,030 
Fi bra de vidrio Borra o relleno 121 0,027 
Fibra de vidrio Placas 50 0,028 
Fibra de vidrio Manta , con papel Kraft 12 0,038 
Serrín o viruta de madera, Relleno 130-300131 0,050 

secos 

Viruta de madera rnineraliz'lda Placas 550 0,060 
Paja corta y seca Relleno 105-125 0,087 
Roca volcánica expandida Re lleno 105-120 0,040 
Vermiculita expa ndida Relleno 100-120 0,056 
Arci lla expandida Relleno 300-450 0 ,070 
Corcho aglomerado puro Placas 100-1 10 0,033 
Lana de amianto Manta 50 0,035 
Tablero de amianto Placas 750 0,110 

o o 

!'! A o C. Este valor aumenta.aproxlmadamente en 0 ,01 por cada 10 C. de aumento de tem perat ura. 
2 Densidad muy variable, segun su prensado , varIando tambIén su valor aIs la nte. 
3 Las menores densidades corresponden a la viruta y las mayores al serrln . 

, 
m h 0C./ 

Kcal . 

62 

53 
38 
38 
37 
33 
37 
36 
26 
20 

17 
11 
25 
18 
14 
30 
29 
9 

Tabla 3. Conductancia y resistencia térmica de cámaras de aire y de los coeficien tes aire a superficie. 

U R 
DescrIpción 

Kcal. m2fh. oC . m2 h. o C.fKcai. 

Cámara de aire esta nca de 2 a 10 cm. ( * ) 5,3 0,19 
Cámara de aire estanca co n reflectante en un lado 2,3 0,44 
Cámara de aire estanca con ref lectante en dos lados 2,0 0,50 
Resistencia de aire interior a superficie interior (R l ) 7,0 0,14 
Resistencia de aire exterior a superfic ie exterior (Re) 25,0 0,04 

(*) Las cámaras de aire de menos de 2 cm. o de más de 10 cm. tienen un va lor aislante muy Inferior. 
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3A TERIAS AUTOMA TICAS CON RECOGIDA POR CADENA DE CUCHARILLA~ 

.RUAS ofrece e/lluevo sistema de recogida de huevos por «cadena de cucharillas » y otros sistemas, 6 

ebedero de COP(l muy eJiciem e. autolimpiant e. 
odo e l fre nte es puerta. que f acilita el 
1allejo de a ve~. 

• 

diversos modelos de batería: 

• Distribución de pienso por tolvas móvile 

• Todo el frente es puer ti 

• Gran capacidad de la "Cadena de cucharillas' 

• ffansportador general de huevos hecho e/¡ 
nylon y fibra de vidri 

• Equipadas con deflectores de estiercol el 
plástico que no se oxida y requien 

un mínimo entretenimient¡ 

Distribució" de pienso por tolvas mÓvi· 
les. Reparten pienso f resco bien mez­
clado a cada gallina. 

• Bebedero de cap¡ 

Esta especial concepciólI permite con~ 
cir los huevos al final si" movim;el11~ 
stlll'(wdo los desn iveles S ;1/ ninguna r 
daduru perm itiendo conseguir ¡'uevOS f 
grietas y cOflsig uielltemem e menos hit 

'ransportador general de huevos hecho en nylon y fibra de vidrio. Ideal para el transporte desde las baterfas al cen tro de envasado. 
'an'lIas de plástico insertadas en cadenas. hacen una superficie ideal para tran sportar y cambiar de nivel los huevos hasta su dest¡~ 

arIas FABRICA Y EXPOSICION : Ctra. de Vi llaverde a Vallecas , 295 
Teléls . 2030241 - 2036785 MAORI0-31 Real Escuela de Avicultura. Selecciones Avicolas. 1985



A ISLAM IENTO DE GALLINEROS 

de la tabla 2 el de la fib ra y de la tabla 3 los 
valores R, y Re, tenemos que: 

R ...... . ........... . ...... 0,1400 
R fibrocemento interior: 

1 ,50 x 0,005 ............... 0,0075 
R fibrocemento exteri or: 

1,50 x 0,005 ............... 0,0075 
R manta f ibra de vidrio: 

30 x 0,038 ........... .. ... 1,1400 
R •..................••.... 0,0400 

R de la cubierta -Re - ... . .... 1,3350 

N. O 2. Hallar el valor R de un muro de 
ladri l lo hueco de 15 cm., revocado interior 
y exteriormente con 2 cm. de material. 

Aplicando igualmente la fórmula (2) y 
yendo a las tablas 1 y 3 para ha l lar , respec· 
tivamente, los va lores aislantes del ladrillo 
hueco y R, Y Re tenemos: 

R, ........................ 0,1400 
R revoques interior y exter ior: 

1,67 x 0,02 .. . ............. 0,0334 
R ladrillo hueco: 

3,33 x 0,15 ........... . .... 0,4995 
Re ............. ... • . ...... 0,0400 

R del muro -R m - ......•.... 0,7129 

N.O 3. Averiguar el valor aislante total de 
u(la nave de 12 x 50 m., con cubierta y muo 
ros de las caracter(st icas de los ejemplos ano 
teriores, con unas superficies respectivas de 
650 y 192 m2 y ventanas de vidrio de 
5 mm. de 100 m2 de superficie. 

Ante todo calcularemos el aislamiento de 
las ventanas -R,- con la información de 
las tablas 1 y 3: 

R, . . ................. . .... 0,1400 
R vidrio: 

1 ,50 x 0,005. . . ........ 0,0075 
Re ......... ................ 0,0400 

R de las ventanas -R,- .... . .. 0,1875 
La superficie total de la nave será 
A = 192 + 100 + 650 = 1 .086 m2 

y el valor 'a islante tota l de la nave -Rp­
vendrá proporcionado por la aplicación de 
la fórmula (3): 

Muros: 192 m2 x 0,7129 ...... 136,88 
Ventanas: 100 m2 x 0,1875 ..... 18,75 
Cubierta: 650 m2 x 1,3350 ..... 867,75 

1.023,38 

R = p 

1.023,38 

1.086 

15 

- 0,942 

Por último, si despreciamos el aislamien· 
t o proporcionado por las ventanas, ten· 
driamos 

Rp '" 1.023,38 - 18,75 =0,925 

1.086 

Requerimientos en aislamiento 

Si bien los estudios sobre el aislamiento 
en general y el de los ga ll ineros en part icu· 
lar son muy numerosos, en pocos de ellos 
se llega a unas recomendaciones taxativas 
sobre los requerimientos para aislar. 

Esta aparente falta de recomendaciones 
se debe a la gran cantidad de factores que 
influyen sobre las necesidades. Entre ell os 
tenemos: 

1. La temperatura ex terior. Cuanto me· 
nor sea la temperatura m (nima media inver­
nal de la localidad, mayor aislamiento se re­
querirá para ev itar unas excesivas pérdidas 
de calor . 

2. La temperatura interior. Cuanto más 
elevada sea la temperatura interior de la na­
ve que nos fijemos como "ideal" para las 
aves con el fin de optimizar sus produccio­
nes, mayor será el grado de aislamiento ne­
cesario con el fin de conservarla. 

3. La superficie y las dimensiones dello­
cal. Cuanto mayor sea la anchura de la nave 
menos aislamiento se requerirá pues a una 
superficie dada, el perimetro será menor y, 
por consiguiente, rnenor también la super­
ficie expuesta a pérdidas de calor. La longi ­
tud de la nave también tiene influencia en 
ello, aunque en menor cuantla . 

4 . El caudal de ventilación. Es el factor 
más importante influyendo sobre las pérdi­
das de calor de un local: cuanto mayor sea 
el causal de aire a ventilar, mayores serán 
éstas, las cuales únicamente podrán com­
pensarse a base de un aumento en el aisla­
miento. 

5. El coste de la alimentación. Cuanto 
más elevado sea el coste del pienso, más in­
teresará minimizar su incidencia en los cos­
tes totales de producción. Y de los varios 
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recursos a emplear al respecto, la mejora de 
la temperatura de los gal lineros que se con­
sigue aumentando su aislamiento es uno de 
ellos. 

6. El coste de la calefacción. Al igual que 
en el caso anterior, cuanto m·ás elevado sea 
éste, más interesará reducir su incidencia 
por medio del aislamiento . Sin embargo, si 
se considera lo antes indicado en el pun­
to 4, para reducir el coste de la calefacción 
antes habra que ver hasta qué punto puede 
restringirse la venti lac ión del loca l. 

AISLAMIENTO DE GALLINEROS 

Todo esto seria perfectamente cuant if i­
cable mediante la aplicación de la fórmula 
(11 que nos indicaria para cada serie de cir­
cunstancias cuál es la so lución más renta­
ble. 

Para clarificar la situación insertamos a 
continuación la tabla 4 en la que, para unas 
condiciones tipicamente británicas se mu·es­
tran los aumentos que cabe esperar en la 
temperatura interior de un gallinero en rela­
ción con la exterior y del grado de aisla­
miento y venti lación del mismo: 

Tabla 4 . Aumento de la temperatura interior de un gallinero - en o C.- en función de su aislamiento y 
ventilación. 

Caudales de ventilación, mstd (*) 

Aislamiento del loca l 
2 3 4 

Sin (R = 0,46) 15,5 12,0 10,0 
2,5 cm. de fibra de vidrio en mal estado 

(R = 0,77) 19,0 14,5 11 ,5 
2,5 cm. de fibra de vidrio (R = 1 ,16) 21,5 15,5 12,5 
8 cm. de fibra de vi<!;io (R = 2,32) 25 ,0 17,5 13,5 

(*) mstd ; m
3

¡SegUndo/tonelada diaria de pienso. Se trata de una expresión del caudal de ventilaci6n Que eQuiva le para 
los 3 nive les indicados, a unos 8, 12 Y 16 litros/m inuto/Kg . de peso vivo, respectivamente . 
Fuente: ADAS,leaftet 637.1983. 

En relación con el aparentemente espec­
tacular aumento de la temperatura del galli­
nero al mejorar el aislamienio, creemos pre­
ciso hacer observar que ello puede ser asi, 
en condiciones británicas, porque: 

al Los causa les de venti lación indicados 
-conseguidos con ventilación forzada- son 
mucho menores que los que tendriamos 

aqu i, con temperaturas más altas y vent ila­
ción natural. 

bl Las densidades de población utilizadas 
en Inglaterra, tanto en broilers como eri po­
nedoras, son mucho mayores que las em­
pleadas entre nosotros. 

En condiciones t ipicamente españolas las 
mejoras de temperatura gracias al aislamien­
to se muestran en la tabla sigu iente: 

Tabla 5. Aumento de la temperatura de un gallinero en relación con la exterior en condiciones t(pica­
men te españolas. 

Tipo de ave Broilers Ponedoras Reprodu ct oras 

Peso vivo , Kg. 2,0 1,8 3,2 

Densiddd, aves/m 
2 

12 16 4,5 

Produc. de calor: Kcal/h/Kg. peso 5 ,2 4,3 3,0 

Ventilació"n: litros/ min JKg . peso vivo 10 20 10 20 10 20 

Aislamiento: 
Sin (R _0,20) 6 ,6 4 ,5 6,6 4,4 1,8 1,7 
5 cm. de pol iestireno extrusionado 
(R-2 ,10) 12,6 6,6 11,8 6,1 4,3 3,0 
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A ISLAM IENTO D E G ALLINEROS 

Como puede verse, los aumentos de tem­
peratura en el gallinero en relación con la 
del exterior siempre son mayores cuanto 
menor es el caudal de vent ilación y mayo­
res también en bro ilers y ponedoras que en 
reproductoras - cuyas cargas por unidad de 
superficie del loca l son mucho menores que 
en los anteri ores. . 

Esto implica, pues, que las ventajas de 
aislar de cara a conseguir una mejor tempe­
ratura de los ga ll ineros en invierno serán 
mayores en el caso de los broi lers y las po­
nedoras que en el de las reproductoras. Si n 
embargo, tanto en un-caso como en otro, 
aunque posiblemente algo más aún en estas 
últimas por los conocidos y elevados perjui­
cios que el ca lor les ocasiona, estos benefi­
cios también se dan en verano, es deci r, 
cuando interese evita r la entrada del ca lor 
so lar. 

El ahorro de pienso con el aislamiento. 
No es aqu ( el lugar adecuado para revisar 
los efectos de un cambio en la temperatura 
de un ga l linero sobre la product ividad de 
las aves. 

Es interesante, sin embargo, que cada 
uno pueda hacer sus propios cá lculos sobre 
la rentabil idad de aislar -o re-aislar- sus 
ga llineros en relac ión con la inversión a rea­
li za r. De ahl que, resum iendo la informa­
ción disponible y t omando só lo el a horro 
de pienso que se consigue al aumentar la 
temperatu ra del local dentro de la gama de 
16 a 24° C. -en la cua l ningún otro pará­
metro resul ta afectado-, ocu rrirá lo si­
gu iente : 

- En ponedoras, un descenso en el consu­
mo vari able en tre un 1,5 y un 2,0 por cien­
to por cada oC . 

- En broi lers, una mejora en el Indice de 
conversión entre 5 y 35 g. por cada ° C. 

Con esta información, unos sencillos cá l­
culos, establecidos para las circunstancias 
económicas actua les y cambiantes por lo 
tanto con el tiempo, indican que: 

-En una explotación de 10.000 ponedo­
ras en bateria, óG.upando una su perf icie de 
625 m2

, cuyo aislamiento con 5 cm. de po­
liest ireno ext rusionado -part iendo de 
que no ex istla más que una cub ierta de f i­
brocemento- nos resu Itase a 1.000 Ptas/ 
m2

, si esta inversi ón se amorti zase en 10 
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años, tendr (amos una carga anual por este 
concepto de 62.500 Ptas. 

Con el máximo caudal de ventilación in­
dicado en la tabla 5 podrlamos mejorar 
1,7° C. la temperatura interior , lo que, con 
base en lo antes ind icado yen un consumo 
med io de 11 0 g./d (a por ga ll ina, nos ven­
dria a suponer unos 3 g/d la menos de pien­
so. De resul tar éste a 39 Ptas/ Kg., el ahorro 
por este concepto supondrla unas 427.000 
Ptas. anuales, lo que nos darla un ahorro 
neto de 364.500 Ptas. al año, o dicho de 
otra forma, que la inversión realizada se pa­
gar la en al rededor de un año y med io. 

-Si ahora tomamos una gran ja de 10.000 
broilers que, con una superfi cie de 800 m2 

se aislase de igual forma, la amort ización de 
la inversión su pondria una carga anual de 
80.000 Ptas. 

Cr iando 5 tandas de po llos de 2 kilos de 
peso vivo al año, produci rlamos 100.000 
kilos anuales de carne. Si, a igual caudal de 
venti lación que en el caso anterior, aceptá­
semos un descenso en el consu mo de 20 g. 
por kilo de peso vivo, los 2,1 ° C. de mejora 
en la temperatura nos representarlan un 
ahorro de 4 .200 Kg. anua les de pienso. A l 
coste actua l de 44 Ptas./Kg ., ello supondr la 
unas 185.000 Ptas. de ahorro al año, es de­
cir , un saldo neto en relación con la carga 
a amorti za r de unas 105.000 Ptas. anuales. 

Ahorro en la calefacción. En el caso de 
los cri aderos es otra forma de cuantif icar 
los benefi cios de una mejora en el aisla­
miento de un loca l. 

Como es lógico , en comparac ión con el 
cá lculo inmediato an teri or uno tiene que 
tomar una decisión al aislar la nave: 1) o 
bien, no variando ni la ventilación ni la ca­
lefacción, se puede esperar una melol .Iem­
peratura; 2) o bien, manteniendo igual ven ­
t ilac ión y . tem peratura, la disminución de 
las pérdidas de ca lor permi tirán un ahorro 
en la ca lefacción. 

En ot ras pa labras, est o últ imo viene de 
que al aumentar el aislamiento se reduce el 
segundo término de la ecuación (1). Si en­
t onces conocemos el poder ca lor lfico del 
combusti ble util izado , nada costará ca lcu lar 
qué es lo que se ahorra en el mismo. Vea­
mos un ejemplo: 

En la misma nave del ejemplo anteri or, 
que se procede a aislar, la amorti zac ión 
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anual de la invers ión será de 80.000 Ptas. 
El hecho de mejorar su va lor aislante R 

de O ,2 a 2,10 -ver tabla 5-, si tenemos una 
temperatura media exterior durante todo el 
año de 16° C. y una media interior de 24° 
C. en los 21 d(as que dura la ca lefacción, 
producirá unas pérdidas de ca lor de 

Superficie cubierta 
R 

(t,-t, 1 x 24 horas x 21 días , 

resu ltando un ahorro de gas propano - con 
sus 12.000 Kca l./hora, de ser éste el com­
bustib le elegido- de unos 6.000 Kg . anua­
les. 

y contando simplemente un coste actual 
del propano de 61 Ptas/ Kg., ello representa­
da un ahorro de 366.000 Ptas. al año . Des­
contando la carga a amortizar, el ahorro ne­
to ser(a de unas 286.000 Ptas. al año. 

Como es de su poner , si se part iese de la 
utilización de otro cumbustible más econó­
mico que el propano el, ahorro ser (a menor. 
Pero de todas formas aun ser(a lo suficien­
temente interesante como para justificar la 
inversión en el aislamiento. 

Recomendación final. Como puede com­
prenderse por lo ind icado hasta ahora, es 
muy diHcil dar una recomendación concre­
ta sobre el valor aislante q~e debe haber en 
una nave -en su cub ierta y muros-o Los 
numerosos factores analizados que inciden 
sobre el problema y los part iculares aná lisis 
económicos del avicultor en función del 

AISLAMI ENTO DE GALLINEROS 

ahorro que persiga serán qu ienes tendrán la 
última palabra al respecto. 

Un intento de recomendación realizado 
hace años entre nosotros es el de Orozco 
-1 961- en el que se daban unos valores R 
para la cubierta y los muros en función de 
las temperaturas medias del mes de enero 
- considerando a éste el per(odo más fr(o 
del año. 

La ecuación obten ida por este autor, con 
base en el estudio de regresión rea lizado so­
bre las recomendaciones de los Centros ana­
lizados, es la siguiente: 

I R= 1 ,558 - 0 ,0738 C I (41 

en la que 
C ~ temperatu ra media del mes de enero 

Posteri ormente -1970- otro estud io de 
este tipo realizado por Castelló, mostró 
unas mayores exigencias por aislar, equiva­
liendo aproximadamente el valor R, para la 
cubierta , un 0,50 más que el de la fórmula 
anterior. Y algo más tarde -1975-, este 
misma autor y Solé, con base en este tipo 
de cálcu los, expon(an sus recomendaciones 
para aislar en la tabla 6. 

Como puede verse, tanto las indicadas 
fórmu las como las recomendaciones de esta 
tabla inciden en que la necesidad de aislar 
resulta tanto mayor cuanto menor es la 
temperatura ambiente. Y esto, si bien es to­
talmente cierto, ya hemos visto que no es el 
único aspecto a tener en cuenta. 

Tabla 6 M("imos valores R de aislamiento recomendados según la temperatura media de enero 

Temperatura media Naves de ventilación normal Naves de ambien te controlado 

de enero, o c. Muros Cubierta Muros Cubierta 

1 1,10 1,50 1,50 2,00 
3 0,95 1,35 1,45 1,90 
5 0,80 1,20 1,40 1,80 
7 0,65 1,05 1,35 1,70 
9 0,50 0,90 1,30 1,60 

11 0,35 0,75 1,25 1,50 
13 0,20 0,60 1,20 1,50 
15 0,05 0,45 1,15 1,50 
17 0,05 0,30 1,10 1,50 
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explotaciones avícolas, cunículas y 
porcícolas. 

LUBING IBERiCA, S.A. - Ulzama.-3-Apartado.11- Tel. 111427 . - VILLA VA (Navarra) 

Real Escuela de Avicultura. Selecciones Avicolas. 1985



A ISL AMI EN T O D E GALL INE ROS 

Llegados a este punto, nos encontramos 
pues con que, huyendo todos los demás 
autores de dar unas recomendaciones con­
cretas o bien dándolas algunos Centros úni­
camente para la zona climática en la que se 
hallan enclavados, sólo disponemos de: 

1) Las recomendaciones de la tabla an­
terior, emp íricas pero que representan una 
aproximación bastante ajustada a la reali­
dad. 

2) La posibilidad de que cada uno esta­
blezca sus prop ios cálculos económicos pa­
ra ver, en sus part iculares cicunstancias, 
cuál será el nivel de aislam iento que le inte­
resa instalar. 

Materiales aislantes 

La gama de materiales ais lantes existen­
tes en el mercado es tan amplia que es com­
prensible que el profano se halle ante una 
seria duda, tanto en su elección como en su 
colocación .. 

De ah í que creemos conveniente hacer 
algunas consideraciones. 

Requisitos que deben reunir los materia­
les aislantes. Como no existe ningún aislan­
te "ideal", en su elección uno debe ponde­
rar seriamente las ventajas e inconvenientes 
de cada material, sopesando todas ellas para 
tomar la· decisión más adecuada. 

Los factores a considerar son los siguien­
tes: 

1. Bajo coeficiente de conductibilidad. 
Esto equivale a tener una alta resistencia al 
paso del ca lor y del frío, lo cua l ya se ha 
concretado a t ravés de la tab la 2. 

2. Alta resistencia a la humedad. Los di­
ferentes materiales aislantes tienen un dis­
tinto poder de absorción de humedad, lo 
que es fáci l de demostrar comparando su 
densidad en estado "virgen" con la que 
pueden tener al cabo de un tiempo en un 
ambiente más o menos húmedo cual puede 
ser el de un gal l inero . 

En general, todo materia l aislante pierde 
parte de sus propiedades como tal cuando 
el aire contenido en sus cé lulas o en su es­
tructu ra es sustitu ído por vapor de agua. 
De ah í que el que un materia l aislante ten­
ga una cierta fac il idad por absorber hume­
dad va en contra de su va lor como ta l al ca­
bo de un tiempo. 
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3. Incombustibilidad. En tanto algunos 
materia les -por ejemp lo, la fibra de vi­
dri o- son totalmente incumbustibles, otros 
lo son só lo parc ialmente o bien funden al 
contacto con la llama - en general, las es­
pumas plásticas- y otros, en fín, son fácil­
mente combust ibles -como resultaría un 
relleno de serrín, en caso de que este pro­
ducto pudiese considerarse como aislante. 

En tanto que en un ga l linero para aves 
adu ltas la combustib il idad de un aislante no 
es un requisito indispensable, éste ya lo se­
r ía más en un cr iadero, por el mayor pel i­
gro de incendio que existe en función del 
sistema de calefacción que se emplee. Sin 
embargo, tanto en un caso como en otro 
debe recordarse que el r iesgo de incendio 
puede proceder también de un cortoc ircu i­
to - por ejemp lo, por un cable eléctrico 
mordido por las ratas- y que algunos mate­
ria les aislantes, aún siendo incombustib les a 
los efectos de propagación de la llama, des­
piden unos humos altamente tóxicos casi 
tan peligrosos como ésta. 

4. Resistencia a roedores e insectos. Es 
una cualidad obvia de todo aislante ya que 
su destrucc ión física, total o parcial, a cau ­
sa de túne les efectuados por ratas y ratones 
o bien por poder servir de nido a insectos y 
parás itos reduci rá su poder aislante. 

En general, los mater iales de tipo vegetal 
son más fác ilmente destru ídos que los de 
tipo mineral o sintético. Sin embargo, tanto 
si son ingeridos, por ejemplo, por las ratas 
como si sólo son atravesados por ellas, no 
cabe duda de que sus prop iedades aislantes 
se perderán en gran parte. 

5. Bajo peso y alta resistencia mecánica. 
La tendencia actual es la de construir cu­
biertas y estructuras de poco peso, para lo 
cual el empleo de materia les aislantes de ba­
ja dens·idad es fundamental. A este efecto, 
sería por ejemplo más interesante emplear 
planchas de poliestireno -con 15 Kg ./m3 -

que no otras de viruta de madera minerali­
zada -550 Kg ./m3 . 

Sin embargo, en relación con ello vale la 
pena tener muy presente la resistencia me­
cánica del material en cuestión al pandeo. 
Ello limita su colocación, obligando en al­
gunos materiales a que la luz entre los pun­
tos de apoyo no sea muy grande, lo cual, de 
no r.espetarse, ha dado lugar en ocasiones a 
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que alguna placa se haya desprendido no 
sólo por efecto del viento en el interior de 
la nave sino incluso por si só la al cabo del 
tiempo. Por último, también tiene que con­
siderarse el riesgo de que con una limpieza 
con agua a presión algunas placas puedan 
llegar a desprenderse de no mediar una co­
locación muy cuidadosa. 

6. Buena ap;:riencia f(sica. Independien­
temente de que el material aislante tenga 
una buena apariencia estética -lo que ten­
dr(a poca importancia tratándose de ga lli­
neros-, hay que considerar ésta desde el 
punto de vista de la higiene. Un material 
aislante siempre será preferible que aquél 
otro que, en igualdad de circunstancias, la 
tenga muy rugosa o porosa ya que ello 
constituirla un reservorio de polvo . 

Téngase presente pues que desde el pun­
to de vista de la facilidad de limpieza gene­
ral de la nave lo mejor será contar con un 
material aislante lo más l iso posible en su 
cara vista, a menos que se utilice un aislante 
de relleno o en manta sostenido por placas 
de fibrocemento. '> 

7. Bajo coste. El material elegido deber la 
tener el coste más reducido posible en rela­
ción con su eficacia aislante. 

Como no todos los materiales presentan 
una facilidad igual de colocación, sino que 
ésta varia considerablemenfe, al comparar 
costes, habrá que tener en cuenta no el pre­
cio del material en fábrica ni siquiera a pie 
de obra, sinó ya colocado. 

Tipos de materiales aislantes. Los tipos 
de posible utilización son muy numerosos. 
Sin embargo, ten iendo en 'cuenta las espe­
ciales caractedsticas de las granjas av (colas, 
en la práctica nos encontramos con que la 
elección del material aislante suele realizar­
se entre una gama ya más l imitada de pro­
ductos. 

Desde el punto de vista de su origen , los 
materiales aislantes se pueden clasificar en: 

1. Vegetales. Como ejemplos de este gru­
po tenemos la viruta de madera, serr(n, cor­
cho, la misma paja -comprimida o arma­
da-, fibras de papel, etc. Su empleo en ga­
llineros es más bien escaso en la actualidad. 

2. Minerales. Los más corrientes son la 
fibra de vidrio, la lana de roca, el amianto, 
la vermiculita, la perlita expandida, etc. 

3 . Plásticos. Son los productos que más 

AISLAMIENTO DE GALLINEROS 

se han extendido en los últimos años. Entre 
el los cabe destacar el pol iest ireno -expan­
dido o extrusionado- , el poliuretano en 
placas, la espuma de urea-formol, etc. 

4. Compuestos. Existen también algunos 
productos comerc iales compuest os por ma­
teriales de or igen diversos. Sin embargo, su 
uso en av icultura y en naves ganaderas en 
general es más bien raro por razones de pre­
cio. 

Desde el punto de vista del sistema de 
colocación , estos materia les se pueden agru­
par de la siguiente forma: 

1. En placas r(gidas. Constituye, posible­
mente, el sistema más ampl iamente utiliza­
do en la actualidad, pudiéndose colocar <)s(, 
por ejemplo, el poliestireno expandido y el 
extrusionado, las espumas r (gidas de poliure-. 
tano, un tipo especial de fibra ¡le vidrio, etc . 

En general, se trata de placas de muy po­
ca densidad, bien co locadas entre guias o 
bien claveteadas con clavos o enganches es­
peciales . En algunas ocasiones -por ejem­
plo, con el poliestireno extrusionado- estas 
placas van machihembradas, lo que tiene la. 
ventaja de evitar al máximo las fugas de ca­
lor. 

2. En manta. El material más t(pico que 
puede instalarse de esta forma es la fibra de. 
vidr io, con la cual, hasta el advenimiento de 
los plásticos, se hablan montado gran parte 
de los gal l ineros españoles en la década de 
los años sesenta. 

La fibra de vidrio se sirve habitualmente 
en rollos, con papel "kraft" en una cara pa­
ra actuar de barrera anti-humedad. Se ex­
tiende siempre sobre una superfic ie dgida, 
siendo lo más habitua l en ga ll ineros el ha­
cerlo sobre placas ondu ladas de fibroce­
mento. 

El conjunto reúne, de esta forma, gran 
número de las cual idades antes descritas, 
aunque con el inconveniente de proporcio­
nar una carga algo elevada para la estructu­
ra y salir algo más caro de montaje que 
otros productos. 

3. De relleno. Es el sistema menos habi· 
tual en avicu ltura ya que implica el dispo­
ner de una cavidad o una cámara que se 
rellena con el material aislante. En la prácti­
ca, sólo las cámaras de aire en los muros se 
rel lenan de esta forma, lo que por razones 
de coste, no es un sistema habitual en los 
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gall ineros. Otra posibilidad, la de la inyec­
ción de una espuma de urea-formol entre 
una doble arpi llera en el techo, utilizada 
bastante extensamente hace unos años, hoy 
tampoco se ut il iza deb ido a los prob lemas 
que ha acarreado su estabil idad en el tiem­
po. 

Los mater iales a utilizar pueden requerir 
una inyección mediante equipos especia les 
o no. Como ejemplo de los primeros tene­
mos a la espuma de urea-formol, blanda y 
f luída en el momento de la inyección a pre­
sión pero que posteri ormente se polimeriza, 
formando una masa celu lar rigida y estable 
que llena tota lmente la cámara de aire. En­
tre los segundos tenemos a la vermiculita, la 
perlita, el serrin, etc. 

4. De proyección en obra. Un ejemplo de 
este sistema es la ap l icación de una espuma 
de pol iuretano, generalmente en la superf i-· 
cie interior de la cubierta de las naves aun­
que también puede hacerse en la exterior. 

En este sistema de aislar se parte de dos 
componentes l iquidas de alta react ividad 
que, mediante equipos especia les, se mez­
clan entre sí al proyectarlos pu lverizados 
sobre la su perfi cie a tratar . Con ello se pro­
duce instantáneamente una reacción qu ím i­
ca exotérmica que orig ina la vaporización 
del agente espumante, aumentando la mez­
cla de volumen en cuestión de segundos 
hasta adquir ir su configuración definitiva. 

Mediante este sistema las superficies tra­
tadas quedan se lladas herméticamente, lo 
cua l, unido a que las cé lu las del interior de 
la masa aislante son cerradas, convierten al 
conju nto en impermeabi lizante. 

De proyectarse por el exterior de la obra, 
el aislante debe protegerse posteriormente 
contra la degradación u ltravioleta, lo que se 
consigue med iante la ap licación de un sella­
do elástico, el cual incrementa notablemen­
te el coste del conjunto . 

Cuidados generales en la colocación. La­
mentablemente, es frecuente cometer nu­
merosos erro res en la co locación del aisla­
miento, lo que puede hacer que no se ob­
tengan los beneficios que ser ían de esperar 
o que, al cabo de un tiempo, esté tan dete­
riorado que se desprenda. 

De ah í que creemos necesario hacer algu­
nas recomendaciones: 

1. A ser posible, recúrrase a un especialis-
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tao La mayor parte de firmas vendedoras de 
materia les aislantes dan los consejos ade­
cuados para la colocación. Sin embargo, 
bien sea porque éstos a veces no se t ienen 
en cuenta, bien porque el aislante se ha ad­
qu irido a través de un distribuidor local que 
no sabe otra cosa de él que su precio, la 
cuestión es que los posibles fallos en la co­
locación pueden ser muy graves. 

Lo ideal ser ía que la misma firma pro­
ductora del material procediese a montarlo 
ya que entonces sería de su tota l responsa­
bil idad el resu ltado. Sin embargo, en mu­
chas ocasiones hay firmas que no disponen 
de equipos de montaje o bien éstos se han 
de desplazar de muy lejos, resultan caros, 
etc., todo lo cua l hace que sean muchos los 
avicu Itores que, mejor o peor, se lo mon­
ten. 

En este último caso, síganse extrictamen­
te las instrucciones que proporcionan los 
fabricantes del producto, no pretendiendo 
"inventar" nada ya que de ello tendríamos 
que arrepentirnos más tarde. 

2. Vigilar especialmente el sistema de su­
iección. Tratándose del ais lam iento de cu­
biertas, el tema de la sujección es suma­
mente del icado por los fa l los que suelen 
darse. 

Tratándose de placas rígidas, la sujección 
puede rea lizarse bien entre guías, bien con 
grapas especiales, bien con clavos de cabeza 
ancha. Las gu ias son ideales, especia lmente 
si son de un material a prueba de oxida­
ción, aunque resultan caras; su ventaja es­
tr iba en que proporcionan la máxima segu­
ridad de que las placas no se desprenderán 
aunque para ello también es preciso que la 
anchura de éstas no exceda de lo tolerado 
en función de su grueso. 

Por su parte, la colocac ión de unas placas 
de poliest ireno ex trusionado con grapas es­
pecia les es ideal tanto desde el punto de vis­
ta de conseguir una sujección excelente co­
mo desde el puramente estético. Por últi­
mo, la colocac ión más del icada es la rea liza­
da con clavos puesto que por más ancha 
que tengan la cabeza pueden dar lugar a 
que no sostengan adecuadamente al aislante 
con el paso del t iempo. 

3. Evitar en lo posible los "puentes tér­
micos"_ En toda estructu ra, la presencia de 
vigas, cerchas, vari llas, etc. puede represen-
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tar un cierto problema de cara a la coloca­
ción de un aislante. En efecto, si éste va en 
un rollo o en manta, no dejan de represen­
tar un obstáculo que habr~ que vencer y, si 
es de placas, éstas habrán de cortarse ade­
cudamente para ajustarse a las superficies a 
cubrir. 

El problema tiene importancia para evi­
tar los "puentes térmicos" o "fugas" de ca­
lor a través de zonas o rendijas que no que­
dan cubiertas por el aislante, las cua les pue­
den ser bastante importantes en algunos 
montajes realizados de forma poco cuida­
dosa. De ah( la importancia de sellar lo más 
perfectamente posible ta les lugares. 

El problema es menor en caso de uti lizar 
placas machihembradas de poliestireno ex­
trusionado pero, aún así, no por ello se po­
drá dejar de ir con cuidado en la un ión en­
tre el las y los extremos o los costados del 
local a cubrir. 

4. Utilizar una barrera anti-humedad. Pa­
ra evitar la pérdida de valor aislante del ma­
terial empleado como ta l, a consecuencia 
de lo antes indicado a2erca de su posible 
absorción de humedad, es fundamenta l que 
se conserve bien seco. Esto se logra por me­
dio de la co locación de las llamadas "barre­
ras de vapor", habitualmente const ituídas 
por polietileno, papel "kraft", láminas de 
aluminio, etc . 

Una barrera anti humedad debe colocar­
se siempre en la superficie más caliente del 
aislante y, por tanto, con posibil idades de 
humedecerse, es decir, en la parte inferior 
del aislante tratándose de cubiertas o en la 
cara interior de los muros, Si la temperatu­
ra de estos lugares se halla por debajo del 
punto de rocío del aire interior, aunque 
tenga lugar una condensación de agua ésta 
no perjudica al ais lam iento si la humedad 
no puede llegar hasta él, lo que no ocurri­
ría de haberse omit ido ta l protección. 

A ISL A MIENTO D E GALLINEROS 

Como no todos los materiales aislantes 
tienen igual poder de absorc ión de la hume­
dad, siempre debe consu ltarse a la f irma 
vendedora acerca de la necesidad de empleo 
de tales barreras. De esta f orma, si bien con 
las placas de poliestireno o de pol iuretano 
de un tipo u otro no son necesarias, con la 
fibra de vidrio sí, sol iendo venir ésta a tal 
efecto con una hoja de papel "kraft" adhe­
rido a la manta. la cua l deberá quedar pues 
por su parte inferior. 

5. Ventilación sobre el aislamiento. En 
genera l, los ga ll ineros modernos no se cons­
truyen con el cieloraso clásico que se ve(a 
en algunos lugares hace unos años. Su eleva­
do coste y el hecho de que, por sí so lo, no 
añade nada de valor aislante a la nave, ha 
hecho que su uso quedara limitado, hoy,só­
lo a naves con determi nados esquemas de' 
ventilación mecán ica . 

Sin embargo, ello no qu ita para que en­
tre la cubierta en sí y su aislam iento -que 
guarda con la misma una distancia siempre 
regular- quede una zona que a veces puede 
inspirar la duda de si ha de venti larse o no. 
En rea lidad, si se recuerda lo indicado acer­
ca de las cámaras de aire, se comprenderá 
que el no venti lar esta zona no sólo no con­
duciría a nada de cara a aumentar el va lor 
aislante de la nave, sino que incluso pod ía 
dar lugar a condensac iones de humedad 
que, al depositarse sobre el aislamiento, en 
nada lo favorecer (an. 

En consecuencia, nuestro consejo es el 
de que esta zona debe hallarse siempre algo 
vent ilada. Para ello, si la cub ierta es de f i­
brocemento o de algún material que perm i­
ta la libre circulación de aire, con ello bas­
tará pero en caso contrario será preciso 
pract icar algunas aberturas de vez en cuan­
do. Como orientación , sugerimos una su­
perf icie de ventilac ión de 1 a 2 m2 por cada 
1.000 m2 de cubierta. 
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